
DEJARIA INTACTAS la
costa clel Pacífico y  la 
selva amazónica. 
Traería la luz de los 
desiertos de Irán, los 
pie de monte de 
cordillera del sur del 
Himalaya, la taiga 
siberiana, la sábana 
y  las cascadas 
venezolanas, los 
poteros de Suiza, el 
ambiente intimista de 
los pirineos, con sus 
pueblitos de piedra, 
sus iglesias 
románicas.
Pensando en un 
ideal, eso le 
agregaría Andrés 
Hurlado al mapa 
colombiano
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M ientras  h a ya  h a m br e  n o  h a b r á  e c o l o g ía

Hermana araña, hermano viento...

h e r m a n o  A n d r é s

MARGARITAINES RESTREPO 
SANTA MARIA 

Mrdpllin

Comió arañ;is, a los tres años. A los 
4 y medio, lo buscó la policía... y 
lo encontró medio congelado, en 
un páramo -llevaba 4 días iras el 
nacimiento de un río y una res­
puesta al por qué el agua corría y 
corría sin acabarse-. A los 10. con 
otros 150 estudiantes, le echó pie­
dras al volcán Galeras, "hasta tapo­
narlo". De niño, gastó cerebro en 
vano, intentando entender cómo 
las voces sobre la Segunda Guerra 
salían de unos cajones llamados 
radíos. Gozó con historias de 
scouts. Y con recuentos de arrie­
ros. Y persiguió al arco iris con la 
idea de que se lo tragara, en el 
punto donde hacía contacto con la 
tierra (eso decía su madre que 
pasaba). Andrés Hurtado García, 
ecólogo, alpinista, fotógrafo, doc­
tor en literatura, escritor, maes­
tre >... y colombiano ” 101% pesimis­
ta", con una escondida esperanza.

S a c u d a n  c o b u a s
Ariano nacido el 11 de abril, en 
Armenia. Quindío. en casa de 
Andrés -arriero y cafetero, de La 
Estrella. Antioquia- y Teresa - 
"como filósofa"-. En una de esas 
familias en las que “sacudían las 
cobijas y caían niños", y dormían 
"entalegados", de a dos en cima. 
Hermano de Femando. Julián, 
Marta, Gladis, Romel, Laura. Isa- 
bel. Sigifredo. Quemoel (y otro 
Andrés y otro Femando que mu­
rieron chicos). Hermano marisca. 
I lermanode las montañas, el vien­
to, las culebras, los ríos, los atar­
deceres. los esc«irpiones y las gran­
des arañas (al caminarle sobre su 
mano, sin picarlo, a más de uno 
han deslumbrado). Menos her­
mano del fútlx)l -no le gusta-, los 
caballos -no los monta- y las mul­
titudes -cuando llegue a las selvas 
y las montañas instalara su carpa 
en la mitad de la Avenida Oriental 
o la Calle Caracas-,

O t r o  B r a h a m a p u t r a
Estudie, viaje, camine, escriba, dic­
te clase, « »rganice excursión, prepa­
re conferencia, tome foto... El liipe- 
ractivo Andrés Hurtado. Colombia­
no sin agüeros que en la infancia, 
dormía con sábanas "operadas" -les 
abría un par de rocíeos con el fin de 
procegerse de los pelign» sin re­
nunciar a la miracLi-. Hoy. en las 
noches, no ve celevisión sino estre- 
llas. No percibe más peligroso el 
monee que las grandes ciudades, 
Salv que primero hay que pensar 
en pacificar que en quicar el miedo.

Del dicho • l
• En Colombia, el único recurso natural 

renovable es el egoísmo,
• En el país una cocacola, un cigarrillo y una 

condecoración no se le niegan a nadie; y 
una mentira menos.

•  C o lo m b ia  se c o n v ir t ió  en  un  d e s ie rto  - 
q u e  s igue c re c ie n d o - en  e l á m b ito  m o ra l 
y  físico.

• Hay genCe que nació para comer mierda 
y gente que nació para comer pasteles.

•  Cuando uno ama la naturaleza, el silencio 
y la paz, los mosquitos ya no estorban.

• Mientras haya hambre no habrá ecología,
, porque con hambre la gente tiene que ir

a tumbar selva.
• La máxima representación del hom­

bre es un nómada, porque tiene 
pocas cosas exteriores y mucha 
riqueza interior.

•  Este e l ú n ico  país d e l m u n d o  
d o n d e  se insu lta  d ic ie n d o  lo  q ue  
u n o  es: desde  q u e  y o  n o  diga 
h iju e p u ta  s in o  ind ia  coch ina  o  in ­
d io  za rrapastroso ... S om os de  o r i­
g en  in d io ; te n e m o s  una falla de  
o r igen : to d o  lo  e x tra n je ro  n os  
co lon iza . La fa lta  d e  id e n tid a d  es e l o r ig e n  
de  to d o s  lo s  males.

. . . Al hecho
• Un mar el Océano Pacifico, en la frontera 
con Panamá.
• Una cama: carpa.
•  Un medio de transporte: los pies; la cabeza 
no lleva a ninguna parte; sólo sirve para 
discutir.
•  Una comunidad: los pueblitos de los Kogis, 
en Sierra Nevada de Santa Marta y un 
asentamiento de Tuaregs, con sus tiendas, en 
el desierto.
•  Una altura: el Nevado del Ruiz.
•  Una ceremonia: el saludo de los indios de 

la SicTa Nevada. Cada uno saca hojitas de coca de 
una mochila y se lo da al otro. Dicen que el que da

con generosidad, recibe con generosidad, 
i Un objeto recuerdo: una tableta de barro que 

representa la trinidad hindú, regalo de los alpinistas 
franceses que escalaron el primer pico de 8 mil 
metros -El Anapuma- el 3 de junio de 1950. 

i Un personaje: Maurice Herzog. ministro francés, 
perdió los dedos de las manos y los pies, cuando 
subió el primer pico de 8 mil (se los tuvieron que 
amputar, en la carpa, sin anestesia), 

i Un día: 11 de febrero del 77. cuando rodó 200 
metros en el Monte Naranjo de Bulnes, de Españx 
Volvió a nacer. Dejó de escalar y se dedicó a 
profundizar en la naturaleza, 

i Una comida: la paella española.
(

Rey), música clásica.
En ese rincón de un cuarto piso 

del Colegio Champagnat. del Ba­
rrio Teusaquillo de Santafé de 
Bogotá -que huele a ecología 
después de su presencia de 22 
años-, tienen cabida objetos "gua­
queados", carántulas disecadas, 
restos de aviones accidentados, 
vasijas de coca de los indios de la 
Sierra Nevada. Una agenda-pape- 
lilos-pegados en el lx>rde de los 
esCanCes: el recorderis de la cáma­
ra que mandó arreglar, de la ex­
cursión que lo espera -pionero 
del ecocurismo-, del señor de bus 
para cohCnuar. de la serie de artí- 
culos que escá escribiendo...

Tarántulas y escorpiones no pican el suelo sobre el cual caminan y del cual no se alimenten. Eso lo sabe él. viajero, para quien la carpa es sagrada; que sale con morral, papel higiénico, olla, camping gas" ("los dos palitos sólo le funcionaban a los primitivos"), dos mudas, cachucha, tres medicamentos (contra diarrea, resfriado y dolor de muela o estómago), lecherita (se hierve y diluye en agua), bebidas achocolatadas y jugo (en polvo), paquete redondo de galletas dulces, salchichón, enlatados y bizcochos de sal o calaos.
petuas. moncañas de sal. pozos 
de peCrólco. 1.600 ríos. unías |jn 
estaciones del clima, entre el 10 
y el 14% de Codas las plantas del 
mundo, desiertos...

Andrés I Uirt.id« > Enanu >r.id< • de 
una |xiiri.i que analiza sin |* rnerle 
paños de agua Cibia; que exhilie 
corrupción y cifras que producen 
dolor de alma: cada año adiós a 
dos ríos, a enere 600 mil y 1.200.000 
hectáreas de bosque (ya acata) 
con el 92% de los de cordillera), a 
páramos (la quema del pasco duro 
para dar cabida al Cierno que ali- 
mence a una vaca destruye musgo 
y animales); el 
70% de su tierra 
vegetal tiene prin­
cipio de erosión, 
y el río Magdale­
na arroja al mar 
70 toneladas de 
ella, por segundo 
-y pensar que un 
centímetro de tie­
rra vegetal se demora entre 500 y 
750 años para fomiarse-.

D e s o r d e n  c r e a t i v o
El amigo de la naturaleza, "el 
hombre verde", "el científico", 
“el pionero del ecocurismo en 
Colombia", "el hombre de las 
arañas", “el culebrero", el habi­
tante de una cuarto-laberinto 
(en tres módulos), con un des­
orden creativo regado por to­
das parces, Con espacio para un 
auscero caeré y una calavera 
sobre un escaparate. Una mesa 
que limica con cajas de diaposi- 
civas y carreteles de proyector 
(ya ha cornado más de 3 millo­
nes), donde prepara sus char­
las. Papeles, libros (una gran 
colección de avencura y monea- 
ña. El Anapurna. Saint Fxupery. 
Nietzche. Heidegger. Edipo

Y  P ID IÓ  P E S TAÑ AS
Entra y sale, enera y sale...

Esa Corre escá llena de sensacio­
nes recogidas en cornáceo con la 
nacuraleza. en unos 800.000 kiló- 
mecros caminados < sin c< mear avio­
nes. carros) en 5K años. Y unas 
escaleras portátiles de madera, 
"denuncian" una buhardilla, don­
de cranea sus artículos, donde 
conviven una máquina de escribir 
eléctrica, un computador y una 
pecera con 4 escorpiones y 5 
arañólas vivieos y coliando.

Y esa Corre es un contenedor de 
sus pensamientos:

Una cosa es el ecoturismo - 
necesita limpieza de alma, pureza, 
cierto gusco por lo hernioso, silen­
cio... e idencidad nacional-, yoera. 
el paseo de olla -grabadora, galli­
na. bulla, crago y IxXellas, pinnas, 
huesos al río o en el suelo-".

Li educación y la juscicia es lo 
Único que puede salvamcxs. Cam­
biar el corazón del colombiano - 
con Sainé Exupéry. cree que la 
frontera de la guerra pasa por el

Da tristeza comprobar que los 
ideales de los jóvenes alumnos se 
pierden, se quedan en mitad del

todavía pidió pestañas.

F a b r iq u e  u n o
Enamorado de Colombia. A Ixirixi 
Cones. Hiperactivo. Apasionado. 

La “receca Andrés I lunado" in

“ LA
ciudad más lilaila 
ilt» Colombia os 
Aliami“  Andrés 

Hurtado

La generosidad de los campesinos de los Alpes Julianos, de Yugoeslavia, la generosidad de los Tuareg del desierto del Sahara, los campesinos colombianos -que se han vuelto desconfiados-. Gente que recuerda, hoy, Andrés Hurtado.
palabras, gestos y pausas. El co­
nocimiento sin la pasión no le 
calan. Y le sobra amor por una 
Colombia que no tiene ni la pla­
ya ni las montañas ni los lagos ni 
la selva más lindos del mundo - 
"no seamos chauvinistas"-, pero 
que si considera la nación más 
liella "en promedio”; tiene de 
todo: salida a dos mares, llanos, 
valles interandinos, montañas 
nevadas, tres cordilleras, selva 
amazónica, fertilidad, nieves per-

Atraviesa ríos con nadaiCo de perro 
-nunca aprendió a nadar como los 
profesionales-, Le hubiera gustado 
ser más aleo -para la avencura, in- 
gredience impórtame-.

lin día, en Roma, le tendió la 
cama y le sirvió al Dalai Lima. 
Espiritistas colombianos y monjes 
de un lamasterio por el Himalaya. 
le han dicho que él es reencarna­
ción de Brahmaputra Rawualpin- 
di. monje sabio de la India del 
siglo VIII. habitante del bosque y

amigo de animales y plantas. Pre­
siente que si vuelve a aparecérse- 
le un monje de hábito café que. 
cuando él era un niño, se paró 
junto a su cama y lo miró fijamen­
te a la cara, le habrá llegado el 
final de la jornada... Quiere que 
sea de repente o del corazón o 
perdido -y que no lo encuentren- 
en una montaña.

A  BORBOTONES
Un hombre a Ixirlxieones. en

idiomas; español, 
inglés, francés (y 
en tiende ale­
mán); miedos -a 
quedar paraliza­
do. no ser útil-.

Cuatro cuchara­
das de sueños: la 

paz. la Antártida, viviren reinos con 
salx>r mediev al del sur del 1 (¡mala­
ya o  la Tanga Siberiana, con crine«», 
caza y vescido de papá Noel.

Media libra de objeCivos: craba- 
jar para que el hombre llegue a 
sencirse hermano de los demás 
ser«» del universo.

Pocilio y medio de ganancias 
personales: armonía cósmica.

Tres goeas de concepción de 
«»tras alternativas de vida: ser un 
hombre elemental: leñador, pes­
cador. barquero.

Una pizca de esperan/-«: vivir 
Uria C«>l«>mbia ideal, en paz y 
respetuosa de la naturaleza.

Pero... “Las cosas importantes 
en la vida están muy lejos", le decía 
su mamá, cuando era un niñ<». 
¿Será por eso. Andrés Hurlado. 
t|ue no venias el final del túne!, 
que ei asunto está tan demorado?-


